
Paracausalidad

I

… Creo estar hablando con alguien en este mismo instante,
que acaba de entrar en esta conversación

sin saber cual es mi intención,
me refiero a usted querido lector,

tratando de leer este pedazo de papel con ojo determinante
y de buen conocedor de lo que tiene a su alrededor.

II

Tengo la sensación de que esto es más que una serie de manchas en el papel
ya que este escrito tiene un propósito
que parece a la par estar transcrito,

pero a la vez es susceptible a dar cuartel
a todo aquel con mente aguda

y sobre todo limpia de alguna duda.

III

Estas manchas tratan de contarte una historia,
que te la contaran si no les falla la memoria

te piden máxima atención,
puesto que perderse, para ellas es una traición
de la cual no podrás obtener ninguna redención
y te recomiendo que la recuerdes llena de gloria.

IV

Este relato me ha sido concedido por el capricho de la casualidad,
ha ido de generación en generación
como si contarla fuera una adicción,

sin cansarse de su repetibilidad,
y ahora con esta preparación satisfactoria

procedo a contarte esta interesante historia

V

Tiempo atrás, cuando el tiempo no existía
y no había conocimiento de ninguna existencia,

un orbe de la nada surgía,
imponiendo de gran presencia

en un mar de oscuridad,
siendo así consciente de su soledad.



VI

Al rato, el ente se partió,
dando vida antes de ella,

dando consciencia a aquella mitad que se dividió
y al ser el primigenio,

tuvo derecho a crear su propio espacio con ingenio
y así dejar en un sitio su propia huella.

VII

Con un pensamiento abstracto
creó su reino perfecto,

con arena de color infinito
y flores de mil colores y formas

aunque el número de ellas era finito
sus naturalezas no tenían normas.

VIII

A partir de un pensamiento repetitivo
y sin tener claro su objetivo,

se formó una colina
y en su cima nació una encina,

que brotaba fruto de su propia violencia
para así poder justificar su propia existencia.

IX

Con su espacio creado
tuvo una sensación

fruto de su propia imaginación,
violencia, muerte y envidia,

sin saber que había desarrollado
un nuevo ser fruto de su avaricia.

X

El ente se dirigió hacia el ser,
dotándolo de un nombre,

jardinero lo llamó
y como segador el ente se presentó,

sin saber la oposición que llegaban a poseer ,
sin plantearse la posibilidad de renombre.



XI

Con un juego de reyes e infancia
facilitaban su propia estancia,

el juego de las flores lo llamaban
y con seriedad se lo tomaban,

el juego para ellos era importante
ya que enfrentarse les parecía interesante.

XII

El juego trataba de conectar flores vivas,
de esto se encargaba el jardinero,

mientras que el segador las dejaba muertas,
rompiendo así la conexión de su compañero

y consiguiendo un punto
que le llevaba a la victoria en conjunto.

XIII

Tras la victoria constante del segador,
el jardinero una nueva norma le expuso:

crear una entidad para darle un uso,
el de preservar la vida en la partida

para que ayudara al jugador,
así la próxima vez no habría pérdida.

XIV

El segador, con toda sensatez declinó
ya que dejaría el juego en una desventaja absoluta;
el jardinero no se lo tomó bien y un golpe le encajó ,

dando comienzo a una gran disputa,
fue una pelea de poder descomunal

no obstante, el jardinero logró golpear con fuerza sin igual.

XV

A consecuencia de la derrota del segador,
aquel mundo se destruyó

transformandose en una bola llena de esplendor;
un orbe nuevo, que más tarde eclosionó

y dio paso a un nuevo espacio,
sin embargo, este era infinitamente más grande que un palacio.



XVI

Los granos de arena que sobrevivieron
en mundos se convirtieron
y las cenizas de la encina

en astros de brillantez divina,
agigantado sus tamaños

sin que necesitaran pasar los primeros años.

XVII

Por otra parte, el jardinero sobrevivió,
siendo consciente de la suerte que tuvo,

se dirigió verbalmente al fruto de la disputa,
principalmente le saludó, sin esperar respuesta

pero el jardinero con paciencia esperó
y al final, una contestación obtuvo.

XVIII

Tras un breve tiempo,
el jardinero y su creación hablaron,

y este último pidió una justificación de su existencia
el jardinero se lo tomó como un contratiempo
aunque en un buen momento se encontraron

y gracias a ello se la dotó con mucha paciencia.

XIX

“Tu lo eres todo lo que puede y podrá existir,
eres fruto mío y de los restos de un viejo conocido

eres capaz de hablarle a todos
sin necesidad de la boca abrir

dentro de tí todos vivimos
porque sin tí no hay vida ni sentido.

Paracausal significa 'más allá de la causalidad': la causalidad es una característica de nuestro universo real, es
simplemente causa y efecto

Findicat.


